
Ana Bella Pérez
I IA .UNAM*

Despertares

Casfro

Una noche, justo cuando sonaban, las doce, andaba
haciendo mi ronda por la Ref inería; con mi lámpara
i luminaba las instalaciones y mis ojos contemplaban,
con miedo y admiración, los grandes mecheros que
l lenan de humo y fuego el  c ielo.  Cuando pasé por el
pat io de almacenam iento del área de servicios.. .  l lamó
mi atención ver cuatro niños jugando. Me acerqué a
regañarlos y correr los, porque está plohibido el  pase
a toda persona ajena y sobre todo a niños y menos en
la noche. Jalé a r-rno de el los por atrás y cuando volteó,
tamaños colmi l los que me peló y todos desaparecie-
ron r iéndose. Saqué mi pistola y empecé a disparar.
Asustado corrí  hasta la of ic ina de personal y ahí me
quedé .  No sé si  me dormí, sólo puedo recordar que
cuando desperté, pensé que lo había soñado; pero no,
cerca del tanque estaban los casqui l los de mi pistola
y  las  hue l las  de  unos  p ies  ch iqu i tos . . .

¿Quiénes serían esos niños?, pregunté a don Juan
LOS CHANEQUES, me conrestó.

En el  relato, entre tanques y alambiques surgen esros seres sobrenatu-
rales. Dueños de la t ierra, del  suelo, de los vegetales y animales; amos y

Inst i tuto de Investigaciones Antropológicas-universidad Nacional Autónoma de México;
este trabaio f o leí en la reunión Simposium Internacional: 'La trascendencia de! primer viaje
de Cristóbal Colón',  Vi l lahermosa, Tab., octubre de'1992; se publica con el permiso de la
Comisión Organizadora de dicha reunión.
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b) De colores y condiciones sociales.

E l  s ig lo  XVl l  t ranscur r ía  y  e l  despob lamiento  de  ampl ias  reg iones
sureñas  preocupóa los  po l í t i cos  nac iona les .  No ser ía  s ino  has ta  1  823 cuando
el gobierno del estado de Veracruz comisiona al  of ic ial  Tadeo Ort iz para
impu lsar  la  co lon izac ión  de  las  t ie r ras  de l  Coatzacoa lcos .

Primero se ofrecieron a los mi l i tares, más tarde a campesinos mexica-
nos; ambos intentos fracasaron. Por el lo y b uscando la "audacia y tenacidad"
del extranjero, el  emperador l turbide autor iza la distr ibución de t ierras a los
europeos que desearan colon izar las. De Coatzacoalcos y Tabasco se decían
marav i l las .  De la  fe r t i l i dad  de  su  sue lo ,  lo  sa ludab le  de l  c l ima y  la  hos-
p i ta l idad  de  su  gente ,  n i  qu ien  pud iera  negar lo .

Por el lo se ofreció un terr i tor io l leno de atract ivos recursos -naturales

y humanos- a los europeos que querían prosperar y enriquecerse. Por otra
par te ,  la  descr ipc ión  de  aque l las  r i c luezas  en  la  obra  de l  Barón de  Humbold t ,
fue  su f ic ien te  para  prender  e l  en tus iasmo de l  c iudadano a lemán pr imero ,  y
más tarde, del  f rancés. Del Al to Coatzacoalcos se otorgaron 500 leguas de
t ie r ra  se lvá t ica  l lena  de  enc inos  y  cedros  de  has ta  c ien  y  c ien to  c incuenta  p ies
de al tura. Trabajadores agrícolas, cul t ivadores, artesrnos y obreros proce-
dentes  de  los  A l tos  Pr r ineos ,  Borgoña,  Campaña,  de l  F ranco Co lorado,  e l
A l to  Saona,  Lor ia ,  Va lnece y  Orange se  embarcaron rumbo a l  nuevo mundo,
en  busca de  d inero  y  g lo r ia .  L legaron l lenos  de  i lus iones ,  buscando los
va l  les ,  l lanuras  y  las  enormes caobas de  las  que hab laron  los  señores  La isné
de V i l leveque y  C iordan;  e l  c l ima só lo  les  rega ló  muer tes  en fermedades y
pobreza,  fue  la  "gananc ia"  de  tan  i  n fo r tu  nada co lon  izac ión .  Epoca i  mpor tan-
te  en  la  h is to r ia ;  revo luc iones  mund ia les ,  como la  indus t r ia l  ing lesa  y  la
soc ia l  f rancesa que marcan e l  in ic io  de  nuevas  re lac iones  de  dependenc ia .
Una España desp lazada económica  y  po l í t i camente  y  nuevas  po tenc ias  que
imponen p . i ra  Amérrca  e l  t r i s te  pape l  de  ab¿stecedora  c ie  mater ias  p r rmas y
nrano de  obra  bara ta .  Los  pa ises  dominantes  se  van confornrando como
a p n l r n q  r { o  n r n r i r r n r i , \ ^ . l o  - . ^ , , 1 \ - t ' t r r .  ' ,  h i o n p q  r i p  e : n i t : lu L  v r v u u L L r u l r  u c  r r r o l r u l d L t u l ú )  y  u ¡ \  L u p ' r u r .

Nuevamente ,  la  h is to r ia  de  Veracruz ,  Ch iapas  y  Tabasco se  une a l
compar t i r  por  un  lado,  e l  t r i s te  des t ino  de  produc i r  para  un  mercado
in te rnac ion¿ l  y ,  sobre  todo,  e l  i r  dando pre  a  las  fo rmas de  exp lo tac ión  más
ter r ib les  der ivadas  de  la  ex is tenc ia  de  las  hac iendas  y  de  los  campos
nradereros .  En e fec to ,  e l  t raba jo  se  vue lve  e l  e lemento  cent ra l  para  lograr  la
producc ión  y  expor tac ión  de  mater ias  p r in ras .  En Ch iapas  los  a lemanes
in t roducen e i  cu l t i vo  de l  ca fé ,  ex tend iéndose sobre  las  an t iguas  t ie r ras  de  los
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ind ígenas y amasando cuant iosas fortunas. Las r iberas del bajo Cri ja lva y del
Chi lapa verían a "part iculares" autor izados por el  gobierno, explotar en
forma desmedida el  palo de t inte para exportar lo a Francia y Estados Unidos.
Las f incas cacaoteras se encuentran en manos de españoles y las haciendas
ganaderas prol i feran. De esta forma, en 1 823 habían en el  estado de Tabasco
1 1 6 haciendas de ganad o y 427 dedicadas a la agricul tura.

El s iglo XIX transcurre y las comr- lnidades indígenas van perdiendo sus
t ierras a manos de compañías desl indadoras. Por si  fuera poco/ se va
del ineando una polí t ica en la que el  color de la piel  denota cond ic ión social .
Falta mano de obra en f incas, haciendas y campos madereros y "qué mejor
que expu lsar  de  sus  t ie r ras  a  ind iv iduos  s in  a fán  de  luc ro ,  n i  idea  de l
progreso".

En las haciendas y f incas cafetaleras el  peona. je por deudas se vuelve
lugar  común.  En e l las ,

un mozo casaclo ganaba dos pesos cuatro reales
mensuales, que recibe en carne de vaca, :al ,  cal ,  maí2,
fr i jo les y arrozt t res pesos que se abonan por su trabajo
y  un  peso que ganan su  mujer  e  h i jos  pequeños.  E l
sol tero recibe dos pesos en al imentos, y tres que se
abonan por su trabajo. Las mujeres de los mozos
t ienen r igurosa obl igación de hacer cuanto se les
manda, sirv iendo de cocineras, lavanderas, costure-
ras, nodrizas, benef ic iadoras del cacao, recolectoras
del café y su brenef ic io . . .hacer almidón de yuca,
ex t raer  e l  ach io te ,  h i la r  e l  a lgodón. . .  todo lo  que e l
mozo, su mujer e hi jos necesitan, piden y se les dá, se
le carga al  mozo a su cuenta; ésta va siempre en

I T!::'¿5fi1 i:;lfi T ; ffi::i :J,T :'; XT"#::
muere ,  su  mujer  e  h i jos  s iguen s i rv iendo para  pagar  la
deuda de l  d i fun to  (León 1981:142) .

Se vo lv ió  común también  que en  las  hac iendas  y f incas  ca fe ta le ras  e l
patrón decidiera el  dest ino de sus tr)eones; el  derecho de pernada y la
cont inu idad de  las  t rad ic iones  ind ígenas quedaron a  la  "vo lun tad  de l  amo" .
Un mundo es t ra t i f i cado,  con pape les  b ien  de f in idos  se  aprec iaba en  e l las .
Para el  patrón, casa con paredes de ladr i  I  lo y techo de teja francesa; al  i  mento
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b) De colores y condiciones sociales.

El s iglo XVl l  t ranscurría y el  despobramiento de ampl ias regiones
sureñas preocupó a los polí t icos nacionales. No sería sino hasta I  823 cuando
el gobierno del estado de Veracruz comisiona al  of ic ial  Tadeo ort iz para
impulsar la colonización de las t ierras del Coatzacoalcos.

Primero se ofrecieron a los mi l i tares, más tarde a campesinos mexica-
nos; ambos intentos fracasaron. por el lo y buscando la , ,audacia y tenacidad,,
del extranjero, el  emperador l turbide autor iza la distr ibución dé t ierras a los
europeos que desearan colon izarlas. De coatzacoalcos y Tabasco se decían
marav i l las .  De la  fe r t i l i dad  de  su  sue lo ,  lo  sa ludab le  de l  c l ima y  la  hos-
pi tal idad de su gente, ni  quien pudiera negarlo.

Por el lo se ofreció un terr i tor io l leno de atract ivos recursos -naturales
y humanos- a los europeos que querían prosperar y enriquecerse. por otra
parte, la descr ipción de aquel las r iq uezas en la obra del Baión de H u mboldt,
fue suf ic iente para prender el  entusiasmo der ciudadano alemán pr imero, y
más tarde, del francés. Del Alto Coatzacoalcos se otorgaron 500 leguas de
t ierra selvát ica l lena de encinos y cedros de hasta cien y áento cincuenta pies
de altura. Trabajadores agrícolas, cultivadores, artesanos y obreros proce-
dentes de los Altos Pir ineos, Borgoña, Campaña, del Franco colorado, el
Al to saona, Loria,  valnece y orange se embarcaron rumbo al  nuevo mundo,
en  busca de  d inero  y  g lo r ia .  L legaron l lenos  de  i lus iones ,  buscando los
val les, l lanuras y las enormes caobas de ras que hablaron los señores Laisné
de.Vi l leveque y ciordan; el  c l ima sólo res regaró muertes enfermedades y
pobreza, fue la "ganancia" de tan infortunada colon ización. Epoca rmportan-
te  en  la  h is to r ia ;  revo luc iones  mund iares ,  como la  indus t r ia l  ing lesa  y  la
social  f rancesa que marcan el  in ic io de nuevas relaciones de dependencia.
una España desplazada económica y polí t icamente y nuevas potencias que
imponen para América el  t r¡ste papel de abastecedora de mater ias pr imas y
mano de obra barata. Los países dominantes se van conformando como
centros de producción de manufacturas y bienes de capital .

Nuevamente, la histor ia de Veracruz, Chiapas y Tabasco se une al
compart i r  por un lado, el  t r iste dest ino de producir  para un mercado
internacional y,  sobre todo, el  i r  dando pie a las formas de explotación más
ter r ib les  der ivadas  de  la  ex is tenc ia  de  las  hac iendas  y  de  los  campos
madereros. En efecto, el  t rabajo se vuerve er elemento central  para lograr la
producc ión  y  expor tac ión  de  mater ias  p r imas.  En Ch iapas  los  a lemanes
introducen el  cul t ivo del café, extendiéndose sobre las ant iguas t ierras de los
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ind ígenas y amasando cuant iosas fortunas. Las r iberas del bajo Cri ja lva y del
Chi lapa verían a "part iculares" autor izados por el  gobierno, explotar en
forma desmedida el  palo de t inte para exportar lo a Francia y Estados Unidos.
Las f incas cacaoteras se encuentran en manos de españoles y las haciendas
ganaderas proliferan. De esta forma, en 1 82 3 habían en el estado de Tabasco
1 16 haciendas de ganado y 427 dedicadas a la agricul tura.

El s iglo XIX transcurre y las comunidades indígenas van perdiendo sus
t ierras a manos de compañías desl indadoras. Por si  fuera poco, se va
de l ineando una po l í t i ca  en  la  que e l  co lo r  de  la  p ie l  denota  cond ic ión  soc ia l .
Falta mano de obra en f incas, haciendas y campos madereros y "qué mejor
que expu lsar  de  sus  t ie r ras  a  ind iv iduos  s in  a fán  de  luc ro ,  n i  idea  de l
progreso".

En las haciendas y f incas cafetaleras el  peonaje por deudas se vuelve
lugar  común.  En e l las ,

un mozo casaclo ganaba dos pesos cuatro reales
mensuales, que recibe en carne de vaca, sal ,  cal ,  maí2,
fr i jo les y arrozt t res pesos que se abonan por su trabajo
y  un  peso que ganan su  mujer  e  h i jos  pequeños.  E l
sol tero recibe dos pesos en al imentos, y tres que se
abonan por su trabajo. Las mujeres de los mozos
t ienen r igurosa obl igación de hacer cuanto se les
manda, sirv iendo de cocineras, lavanderas, costure-
ras, nodrizas, benef ic iadoras del cacao, recolectoras
del café y su benef ic io . . .hacer almidón de yuca,
ex t raer  e l  ach io te ,  h i la r  e l  a lgodón. . .  todo lo  que e l
mozo, su mujer e hi jos necesitan, piden y se les dá, se
le carga al  mozo a su cuenta; ésta va siempre en
aumento ,  pues  de  cada mi l ,  uno es  e l  mozo que l lega
a pagar con su trabajo y quedar l ibre.. .  s i  el  mozo
muere, su mu.jer e hi jos siguen sirv iendo para pagar la
deuda de l  d i fun to  (León 1981:142) .

Se volvió común también que en las haciendas y f incas cafetaleras el
pa t rón  dec id ie ra  e l  des t ino  de  sus  peones;  e l  derecho de  pernada y  la
cont inu idad de  las  t rad ic iones  ind ígenas quedaron a  la  "vo lun tad  de l  amo" .
Un mundo es t ra t i f i cado,  con pape les  b ien  de f in idos  se  aprec iaba en  e l las .
Para el  patrón, casa con paredes de ladr i l lo y techo de teja francesa; al imento
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abundante y exq u is i to para el  del icado paladar de los amos. Por el  contrar io,
las casas de los peones con paredes de jaguacte (palmera),  techos de guano
y pisos de t ierra; su tapesco, una tabla, su piedra para moler,  fogón al  ras del
suelo y un yagual (rodete de carr izo colgado del techo para proteger los

a l imentos) .  Pero  s i  en  lo  mater ia l  e ra  obv ia  la  cond ic ión  soc ia l ,  en  la
conducta ni  qué decir .  Sólo baste recordar la jerarquía establecida entre las
mujeres  de  la  hac ienda,  A l  caminar ,  p r imero  iba  la  esposa de l  hacendado,
seguida por la mayordoma, luego la caporala y hasta atrás las mujeres de los
peones.  En las  p roces iones ,  " . . . ven ía  por  de lan te . . .  la  capora la ,  reve lando la

d  is t inc ión  de  su  empleo  en  su  enagua a  grandes cuadros  azu les ,  mien t ras  que

las de sus subordinadas era de color rojo" (Zentel la Priego, 1976:34).

Y si  en lo económico la estrat i f icación soc¡al  era evidente, en lo

ideológico no lo era menos. lndios, negros y mest izos cont¡nuaron recrean-
do sus creencias. Por eso, cuando se hacía la noche, procuraban no sal i r  de

sus chozas, si  lo hacían, "bien podía pasarles" lo que a Martha, la hi ja de don
Chon, que cuando regresaba de la casa grande, al  pasar por el  panteón, oyó
un tropel que se le echaba encima. Asustada sólo logró correr y rezar para

no ser atropel lada por las best ias. Una nube de polvo y azufre la invadió y

se dio cuenta que sólo era un j inete. Con su traje negro de charro, sus

espue las ,  Era  e l  "dueño de l  ganado" ,  "e l  chaneque" ,  "e l  compadre"  "e l

amigo" .  Persona je  a l  que los  chonta les  han temido,  y  que según han ido

contando de  padres  a  h i jos ,  los  p rop ie ta r ios  de  ganado t ienen t ra to  con é1 .

Por  eso ,  e ra  cosa "d iabó l i ca"  e l  enr iquec imien to  de  aque l los  ganaderos .

LO que ocurría durante la explotación maderera/ no era menos dramá-

t ico, ni  menos lucrat ivo. A la selva Lacandona l legarían el  capitán de mil ic ias

Cayetano Ramón Robles con Antonio Vives, para explorar y explotar la

cuenca del r ío Jataté hasta su desembocadura en el  r ío Usumacinta. Dicho

caba l le ro ,  o f recer ía  a  " . . . |a  Nac ión ,  la  exp lo tac ión  de  toda la  madera  de

construcción y alquitrán que sea necesaria por la mitad de precio que en el

d ía  la  vende e l  ang loamer icano,  a  los  par t i cu la res  de l  imper io "  (De Vos,

1 9BB). De esta forma, empezaría la moderna explotación de la selva, apunta

De Vos.  Exp lo tac ión  que s i  b ien  en  su  in ic io  fue  rea l i zada por  ind iv iduos ,

un poco más tarde lo harían poderosas compañías, un desf i le de nombres
que aún causan resquemor  l legan a  la  memor ia :  Bu lnes ,  Va lenzue la  yJamet

y Sastré. Londres, Liverpool y Nueva York recibir ían en sus puertos las

caobas y los cedros bajo el  nombre de "Maderas de Tabasco".

De Estados Unidos e Inglaterra l legaron los empresarios que usu-

fructuaron las prebendas ofrecidas para apropiarse de t ierras mostrencas y
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explotar la ampl ia var iedad de maderas preciosas de Uxpanapa. Mi les de
hectáreas se dieron en concesión: al  norteamericano P.A. Hertz 106 mil ;  a
Car los  Dav id  Cest  56 ,690 y  a  Car los  Casasús  7 ,215.  Un to ta l  de  169,905
hectáreas de selvas con f inas maderas.

El mercado de trabajo creció y se expandió. Había trabajo en las selvas
tabasqueñas, en la lacandona y en la menos importante selva del Uxpanapa.
También en la explotación de la madera se dejaría ver la estrat i f icación, y
las relaciones sociales establecidas, adversas siempre al  indio, al  negro y al
mest izo pobre. El  "cazador de caoba" l legó a ofrecer sus servicio;  hombre
especial izado en local izar los árboles, experto or ientador capaz no sólo de
ident i f icar las caobas en la selva, s ino también de l legar a el las, marcarlas,
y buscar un arroyo o r ío para poder conducir las hasta el  Coatzacoalcos, el
Cr i ja lva ,  e l  Uxpanapa y  e l  Usumac in ta .

De estados vecinos y lugares cercanos fueron arr ibando campesinos en
busca del t rabajo asalar iado, Atract ivos ingresos se ofrecían a los que sin
temor se adentraran en la selva. Otros fueron "enganchados" por expertos,
'1como reses los subían en los chalanes",  se recuerda todavía. "Secuestrados
iban, más obl igados que por su voluntad",  dicen otros.

Los campamentos madereros surgen en las profundidades de la selva.
lmprovisadas construcciones fueron viv iendas de los trabajadores. Caoba y
cedro sirv ieron para construir  camastros/ mesas y vigas para sostener techos
de paja. Cuartos que ya como dormitor io,  bien como of ic ina, fueron
albergando al  administrador,  al  contador y a los escr ibanos. Extranjeros que
se encargarían de hacer mayor el  inf ierno de los que en el la laboraban.

La vida de esos hombres transcurría entre cortar madera y abrir  caminos
para arrastrar las trozas. Unos más, conduciendo al  ganado que arrastraba
las trozas rumbo a los "cal lejones".  Cada uno se volvió especial ista;  e/
boyero experto de arrear best ias; el  gañán y su ayudante siempre adelante
del t i ro jalando a los animales; el  ramonerobuscando el  f rutodel ramón para
al imentar a los bueyes. El contrat ista o encargado de la montería se ocupaba
en mantener l istos los troncos en la or i l la del  arroyo para la l legada de las
l luvias. Trozas que antes de ser botadas se "mart i l laban" poniéndoles la
marca de la compañía.

El dinero "circulaba a carretadas".  Un hachero l legaba a ganar un peso
diar io;  el  boyero, entre dos y tres/ un artesano, hasta cinco. Fortuna que
desaparecía frente a los precios de los productos que requerían. El  k i lo de
azúcar costaba $0.25; 1 00 gramos de arroz $0.06; el  k i lo de cacao $ 1 .SO y
la carne de tasajo salado a $0.50 el  k i lo,  U n barr i l  de 72l i t ros de aguard iente,
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tan caro a su soledad, les costaba $14.00. Más al to precio alcanzaban las
mercancías compradas en la t ienda de raya de la montería. Su al to costo, lo
just i f icaban en lo di f íc i l  que era transportar los productos por los laberintos
tropicales.

Salar ios que se esfumaban ante los ojos incrédulos del t rabajador;  ya
pagando la supuesta deuda contraída en el  momento del "enganche"; bien
pagando a las mujeres indígenas por el  lavado y remiendo de sus ropas; al
peluquero y a los parási tos que en todo lugar encuentran compraoor para su
mercancía: el  juego, el  sexo y los cant ineros, vendedores del olv ido.
Prost i tutas regenteadas por éstos que/ aunque fuera por un rato, también
"hacían olvidar el  inf ierno en que se vivía".

Otros trabajadores también al l í  residían. Los zacateros, las muchachas
que ayudaban en la t ienda y la bodega; empleados que cuidaban y aseaban
los bungalows del personal de dirección; los que apacentaban los bueyes;
los peones que sembraban las mi lpas para el  abastecimiento de centenares
de trabajadores; los mozos que cr iaban puercos y cabras para la cocina de
los  empleados y  que,  en  su  t iempo l ib re ,  cur t ían  las  p ie les  para  u t i l i za r las
como correas en los t i ros de arrastre (De Vos 19BBb:96-97).

En algunos casos, la famil ia del t rabajador residía en el  campamento,
ayudándose con la venta de mercancías, o real izando algún of ic io.  Y f inal-
mente el  bodeguero, que de la bodega sacaba todo t ipo de instrumentos para
el corte de la madera: pinzas, cadenas, garf ios, hachas, machetes, herra-
mientas indispensables por las que los trabajadores, s in ser de su propiedad,
pagaban un precio que se cargaba a "sr.r  cuenta".

Crandes r iquezas creó la explotación de la madera, muertes sinf ín se
sucedieron en las monterías. No sólo el  agotador trabajo y el  sofocante calor
las  ocas ionaron,  s ino  la  desnut r i c ión ,  la  fu r ia  de  un  to r ren te  o  la  de l
administrador,  los animales otrora sagrados ( jaguar y serpiente) y las
enfermedades. No en balde, los lacandones estabrlecían sus viv iendas lejos
de los  campamentos ;  e l  m iedo a l  pa lud ismo,  a l  sarampión ,  la  s í f i l i s  o  una
simple gr ipe, representaba la muerte, ya que hasta sus dioses eran impoten-
tes para curar las.

Y como la muerte misma cle los trabajadores, las selvas se fueron
agotando, " . . . todo acabó, el  período de prosperidad terminó incluso para los
pequeños burdeles que hacían su agosto con la cl ientela de cada barco,,
(Azaola 1982:45).  Todavía quedaría la selva lacandona para que compañías
como la  Maya s igu ie ran  exp lo tando sus  r iquezas .  E l  s ig lo  t ranscur re  y  en  e l
sue lo  tabasqueño,  e l  sacerdote  Manue l  c i l y  sáenz  descubre  los  p r imeros
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yacimientos de petróleo. Conocidos como Mina de Petróleos San Fernando,
no obstante no serían explotados sino hasta t iempo después por el  Dr.  Sarlat
Nova.

c) Rieles y azúcar.

Final iza el  s iglo XIX e Inglaterra, Holanda y Estados Unidos penetran
por t ierras sureñas. Esta vez, su interés se centra en la explotación agrícola
y ganadera. Presente se encuentra la política porfirista apoyando y dando
faci l idades a los empresarios de los grandes países industr iales para invert i r
en las plantaciones. En las t ierras pasta el  ganado y se siembra maí2, f rutales,
plátano y caña de azúcar.  La mano de obra desplazada de las monterías y
arrojada de estados vecinos recorre ranchos y plantíos ofreciendo sus
servicios. Ahora, en la zafra, la mol ienda y alambiques, estaría la vida de los
asalar iados agrícolas (Martínez Alarcón, 1 985).

Las innovaciones tecnológicas se impulsan y los trapiches de madera
son sust i tuidos por los de hierro I  asuvez, el  vapor mueve los ingenios. Los
caminos y transportes se tornan necesarios. Se construye el  ferrocarr i l
t ransístmico y se inic ia la construcción del Panamericano en Chiapas.

Por su parte, la producción del plátano no se antoja menos importante,
Cult ivado en Tabasco, trabajado por indios, negros y mest izos, para bene-
f ic io de la Standar and Shamship Co. f i l ia l  de la United Frui t  Company.

La t ierra aumenta su valor y se torna inaccesible para el  t rabajador
campesino; la estratégica ubicación de f  os terrenos incrementaban su valor
por la construcción de los ferrocarr i  les. Se acaparan grandes propiedades,
sólo baste dar cuenta de las 1 49 004 hectáreas de don Man uel Romero Rubio
ubicadas entre Minat i t lán y Acayucan.

Las obras del ferrocarr i l  permiten que se expanda el  mercado del
trabajo. Incorporándose mano de obra nacional e incluso hombres de otras
lat i tudes. En efecto, el  hambre, la penuria,  el  bandidaje y la guerra en China
fueron las causas que l levaron a inf inidad de Chinos a t ierras americanas. Su
presencia todavía queda en el  recuerdo de algunos, esos días en que

. . .  por  p r imera  vez . . .  un  grupo de  hombres  de  p ie l
amari l la y una gran trenza que les bajaba por la espalda
(habían sido) traído(s) del  le jano or iente (por) la com-
pañía Pearson and Son Limited, en 1889, para trabajar
en la construcción del ferrocarr i l  de TehuanteDec.. .
(V izca íno ,  1987:A.
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A Tabasco l legaron l ibaneses huyendo de la sangrienta opresión de los
turcos, aunque no fueron muy bien vistos por la sociedad.

Por su parte, conforme el  tendido de r ieles va cruzando el  istmo
veracruzano, los trabajadores descubren en 1899 un yacimiento de crudo.
Con esto se inic ia una nueva era para Tabasco, Veracruz y chiapas; una
nueva creación, otra edad.

d) Transformaciones y permanencias.

Pr inc ip ia  e l  s ig lo .  E l  ing lés  weetman pearson,  p rop ie ta r io  de  la  Casa
Pearson and son Limited de Londres, contratado para la construcción y
perfeccionamiento del tendido de r ieres, descubre ei  yacimiento. Las t ierras
son de  su  prop iedad,  como suyo será  también  e l  c rudo de l  sur  de  Veracruz
y aun el  de Tabasco.

Para la exploración y explotación de los pozos petroleros fueron
contratados muchos trabajadores. Hombres sin preparaci)ón,y aun menos
cal i f icados, fueron abriendo pozos y revantando torres; aplananoo terrenos
y edif icando la ref inería. ya para entonces, los chinos se habían trasladado
a Minat i t lán para trabajar en la construcción de la misma. pronto, s in
embargo, se independizaron y famosos se harían sus lavanderías, cafet ines
y restaurantes en Veracruz y Chiapas (VizcaÍno, op. c i t . :26).

Los lugares donde hay petr 'ó leo se convierten inmediatamente en
"t ierra de prom isión y trabajo".  Desmontes, excavaciones, alamb iques; todo
se hac ía  a l  m ismo t iempo ante  e l  asombro  de  ros  pob ladores .  E l  to rno ,
taladros, s ierra de banda, escoplo para madera, máquinas, prensas, etcétera,
cambiaban el  mundo de la coa, el  machete y el  arado,

Culturas di ferentes giran en torno ar petróleo; los conservadores y
dist inguidos ingleses forman el  núcleo trabajador pr iv i legiado. Después de
el los, rumanos, holandeses, franceses y ros jóvenes mandádos directamente
desde Londres, vest idos a la moda, " . . .que escr iben a máquina y patean a los
ind ios"  (B lom 1990:54) .  Después de  ros  brancos  es tán  los  mex icanos ,  los
ind ígenas no cuentan para estos dist ingu idos cabal leros, apuntaría Frans B lom.
Una nueva era se inic ia en el  sur.  Como reguero de pólvora se expande la
not ic ia de que en Minat i t lán hay trabajo. se ofrecieron nueve pesos por seis
días de trabajo. En ' l  905 la pr imera ref inería general  estaba ya ei tablecida. Las
áreas cul t ivadas con milpas se transformaron en of ic inas, tal leres y torres de
perforación. Pesados camiones, tubos, cables, columnas de humo se impusie-
ron ante el  "ambiente soieado (de) antaño.. .  invadido ahora por gruñidos,
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cruj¡dos, estampidas y rechinar de pesadas máquinas, de las bombas, de los
mart i l los (Traven,197B:57).  Nah uas, m ixtecos, ch inos, zapotecos, jamaiquinos,
ingleses y franceses fueron viv iendo en torno al  petróleo.

L legaron muchos hombres .  A lgunos  con o f ic io  como los  fogoneros ,
mecánicos, engrasadores y carpinteros. Estos venían por su voluntad, a otros
en cambio  los  enganchaban.  Los  t raba jadores  de l  pe t ró leo  in ic ia ron  e l
aprendizaje de procesos de producción completamente mecanizados.
Aprend ieron a ejecutar las "órdenes de prod ucción ",  a si tuarse en la "cadena
de mandos"  y  a  rea l i zar  tu rnos  ya  de  d ia ,  ya  de  noche.  E l  pe t ró leo  y  sus
der ivados  invad ie ron  no  só lo  la  mente  de l  obrero ,  s ino  e l  ámbi to  sureño.

Atraídos por el  auge petrolero, por el  d inero que circu laba ". . .  l legarían
los comerciantes, artesanos, carpinteros, peluqueros, sastres, t ratantes de
b lancas ,  p ros t i tu tas ,  can t ineros ,  mús icos ,  e tcé tera"  (Ur ibe  1980:48) .  Su
interés estaba concentrado en cant inas, prostíbulos, casa de préstamos y
cas inos  de  juego donde,  en  los  d ías  de  raya ,  expr imían a  ios  t raba iadores ,
quedándose con el  dinero ganado en las labores petroleras (Vizcaíno, op.
c / t . ) .

Exp lo tac ión  pe t ro le ra  y  de  mano de obra  caminaron jun tas .  A l  obrero
mexicano se le pagaba con papel moneda; al  extranjero con oro; el  pr imero
habitaba casa techada de palma forrada de huapetate, tesiste o jorrote
amarrados con cortezas; el  segundo habitaba en un campamento con las
comodidades y recreaciones acostumbradas en Europa.

La injusta si tuación laboral  de los obreros petroleros pronto provocó
reacc ión  y  o rgan izac ión  (Va ld iv ieso  Cast i l lo  1963) .  Surg ie ron  las  p r imeras
organizaciones de obreros; el  t rabajo agotador a destajo; jornadas de "sol  a
so l " ;  sa la r ios  de  g  1 .50  por  d ía  laborab le  o  jo rnada noc turna ;  faenas
agotadoras ,  capataces  inhumanos;  cond ic iones  an t ih ig ién icas ;  e l  agua con-
taminada,  e l  c l ima insano;  Ias  p lagas  de  mosqu i to  y  e l  pa lud ismo t rop ica l  se
aunaban para  ar ru inar  en  poco t iempo la  v ida  de l  t raba jador  pe t ro le ro .
Pres tac iones  y  a tenc iones  só lo  se  daban a l  p r iv i leg iado t raba jador  europeo;
a  los  obreros  comunes só lo  unos  pesos .

En los  pozos  pe t ro le ros ,  la  in tens idad de l  t raba jo ,  la  fa l ta  de  med idas
de segur idad y  la  inexper ienc ia  de  técn icos  y  t raba jadores  encargados de  las
obras ,  p rovocaban cons tan tes  acc identes  y  muer tes .

En e l  sur ,  la  inconformidad obrera  c rece .  De 1910 a  - l920 
surgen

d iversas  organ izac iones  obreras  luchando por  la  reducc ión  de  la  jo rnada de
t raba jo  y  aumentos  sa la r ia les .  Repres iones  y  ases ina tos  envue lven e lámbi to
oet ro le ro .

253



Epoca importante, una revolución se gesta y por todos los r incones del
país, surge la inconformidad. En las plantaciones y monterías de Chiapas, los
asalar iados se rebelan; en las ciudades los gremios artesanales real izan
huelgas, motines y sangrientas revueltas. El  ferrocarr i l  que cruza t ierras
chiapanecas se convierte en el  nrejor medio de penetración de propaganda
po l í t i ca  (Carc ía  de  León,  1981) .  E l  anarqu ismo de los  F lo res  Magón,  como
el petróleo, empieza a prender un fuego incontrolable de inconformidad
soc ia l "

Nuevamente, creencias y práct icas cul turales resurgen y cobran vida.
Tal es el  caso de las caj i tas parlantes de San Miguel,  que entre sueños y
augur ios  av iva  la  l lama de la  res is tenc ia  de  los  jo rna le ros  tempora les  de l
Soconusco.

Comunismo y  l ibera i i smo cor ren ,  como las  máqu inas  sobre  los  r ie les .
Prol i feran los clubes l iberales formados por artesanos/ comerciantes,
ferrocarr i leros y negociantes en pequeño. El descontento del pueblo se
mani f ies ta  en  e l  campo,  la  indus t r ia  y  la  c iudad.  Es  e l  in ic io  de  un  per íodo
en e l  que las  c lases  t raba jadoras  desp ie r tan  de  un  sueño mi lenar io  de  abusos
y explotación.

El carrancismo pretende acabar con "castas divinas" y lat i fundistas. No
es una co inc idenc ia  que don Venust iano Car ranza env ia ra  a  hombres  de
armas/ francos "decididos y sinceros revolucionarios" al  decir  de José
Casahonda Cast i l lo.  Alvarado a Yucatán, Múgica a Tabasco, Castro a
Chiapas y a su hermano Jesús al  sur de Veracruz.

Años de organización y luchas; surgimiento de l íderes que buscan
transformar la sociedad. Vaivenes polí t icos en los que se reparten t ierras y
se protege a los obreros; se forman part idos polí t icos y se desprecia la
re l ig ión ;  se  d ic tan  leyes  y  se  ganan incond ic iona les .  Un ambien te  soc ia l  que
se transforma, como los lugares por donde va pasando el  petróleo. Nueva-
mente las histor ias de Chiapas, Tabasco y Veracruz convergen en un río
revolucionario.  Adalberto Tejeda, Tomás Carr ido Canabal y en menor
medida Victór ico Crajales, pugnaron por desterrar la rel ig ión y buscar
mejoras educat ivas, económicas y sociales"

Los años transcurren y la polí t ica nacional de los años treinta tendrá a
la cabeza aLázaro Cárdenas. Expropiación petrolera, impulso a la reforma
agrar ia y la enseñanza educat iva impregnan su gest ión. El  mundo también
cambia ;  la  depres ión  económica  de  1  923-1  933 y  e l  desar ro l lo  de  la  segunda
guerra mundial  marcan los derroteros a seguir  de los países americanos.
Industr ial ización y ampl iación del mercado interno se antojan tareas pr ior i -
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tar ias. El  petróleo pertenece a México y de su explotación se encargarán
obreros mexicanos. surge el  s indicato más fuerte del ámbito trabajádor.
Tales hechos, si  bien conformaban y consol idaban a la clase obrera, justo
es mencionar también, que el  reparto agrar io inf luyó en las característ icas
de la  misma.

En efecto, err  el  régimen cle Lázaro cárdenas se impulsó la formación
de ej  i  dos. Las t ierras costeras se fueron pobl anclo. s i  n embargo, fue hasta los
años cuarenta cuando el  reparto agrar io cobró fuerzas. De estados vecinos
y  de l  cen t ro  de  Méx ico ,  se  in ic ió  la  conoc ida  "Marcha a l  mar , , .  Hombres  en
busca de t ierras se desplazaron a Veracruz, Tabasco, Chiapas y campeche.
Una aventura  en  e l  t róp ico  que permi t ió  la  aper tu ra  de  nuevas  t ie r ras  a l
c u  l t i v o .

Pero  r - ro  sé lo  encont ra ron  t ie r ra ,  la  indus t r ia  de l  pe t ró leo  les  b r indó la
pos ib i l idad  de  tener  un  t raba io  tempora l .

e) chibompa n, zutzbalum, f unchuch, sinteopiltsin: una lucha por sobrevivir.

Hoy día, los cambios y tranformaciones son una constante. Surgen
indus t r ias ,  cen t ros  comerc ia les ,  un idades  hab i tac iona les . .E l  mundo de  la
modernidad amenaza con inf i l t rarse hasta los lugares más alejados y
escondidos de Tabasco, Veracruz y chiapas. Los medios de comunicación
van dictando modas a seguir  y conductas a observar.  Las telenovelas
irrumpen y modif ican los hábitos de trabajo y comportamiento de las
comunidades.

Nuevas plantas industr iales entran en operación, asícomo un complejo
s is tema de t ranspor te  (o leoduc tos ,  gasoductos ,  combusto leoduc tos ,
pol iductos, etcétera, que hace posible los trabajos de la ref inería (Toledo,
1  980:  1  65)

Asimismo, como antaño, los sangradores del salar io obrero, crecen y
se mult ipl ican. Bares, cant inas, prostíbulos, comercios y aun vendedores de
"drogas" se encargan de el lo,PEMEX une a los tres estados. En Cunduacán,
Samar ia ,  Cárdenas,  Comalca lco ,  Hu imangu i l lo ,  Ja lpa  de  Méndez,  la  Venta ,
Coatzacoalcos, Cosoleacaque, las Choapas, Marqués de Comil las, el  surde
la selva Lacandona surgen explotaciones del crudo y se levantan suntuosas
torres. Al lá,  inf inidad de trabajadores nahuas, popolucas, choles, chontales,
tzeltales, tzotziles, entre otros, conforman una clase obrera en formación.
sin experiencia n i  preparación recorren campos/ levantan torres y se ocupan
como obreros comunes. Pocos aun t ienen un conocimiento especial izado



que le permita trabajar como carpinteros, fogoneros, electr ic istas, etcétera.
En es ta  e ra  indus t r ia l ,  cor r iendo por  a lcanzar  la  modern idad,  qu izá  lo

que más l lama la  a tenc ión  es  la  memor ia ,  e l  f rág i l  l ím i te  que separa  a  un
mundo cada vez destruido por la industr ia,  la ganadería extensiva y la
inmensa basura  que la  soc iedad de  consumo genera .  De esa o t ra  d imens ión
espacial  y temporal,  poblada de inf  in idad de seres que habitan en los esteros,
r íos, lagunas, marismas, lagos y montañas que, incluso/se atreven a invadir
y  penet ra r  por  tanques y  a lambiques ,  jugar  en  pa t ios  y  o f i c inas  de  las
industr ias petroleras.

Los recuerdos perduran, los seres sobrenaturales se actual izan. Tal vez
por  e l lo  cuentan  los  chonta les  que

, . . .  La  t ie r ra  es tá  déb i l .  No produce.  Tampoco l lueve.
E l  gen io  de  la  t ie r ra  es tá  moles to  por  e l  pe t ró leo  que
sacan. . .  D ice tn  que p ide  un  par  de  chamacos. . .pa  que
les  dé  e l  pe t ró leo . . .  ¡D icen que en t re  e l  fuego (de l  pozo
pet ro le ro  incend iado)  sa l ió  a  hab la r . . .  ¡A l l í  en t re  e l
f u e g o  q u e  e s t a b a  a r d i e n d o ! ,  ¡ a l l í  s a l i ó  a  h a b l a r l
( l  ncháus tegu i ,  1  987 :9 )

Seres  mal ic iosos  y  ma l ignos  que son conoc idos  y  tem idos  por  tzo tz i les ,
zinacantecos, nahuas, chontales, etcétera. Histor ias y relatos que cuentan
los  grandes y  los  pequeños aprenden.  Persona jes  s imi la res  que cada pueb lo
Ies  ha  dado una par t i cu la r  con f igurac ión .  De ta l  fo rma,  los  chonta les  c reen
en Chibompan, el  señor del monte con sus pies vol teados. El Ch'ato, del
tamaño de un  n iño  que los  cho les  l laman Xwólókok ,  "e l  de  los  p ies  a l  revés" ,
con lo  que engaña y  sorprende a  qu ienes  lo  ras t rean.  V ive  en  cuevas  y  t iene
unos tes t ícu los  tan  grandes que t iene  que ponerse los  a l  hombro  para  no
arrastrar los y tropezar (Carcía de León, 1991:).  Los zutz balum, hombres
t ig re ,  t ig res  vo ladores  o  vampi ros  que vue lan  para  v is i ta r  a  l x  bo lon  ( la  luna)
y obtener r iquezas (Marco Antonio Yázquez, 1992).  Presagian buenas
cosechas, pero también pueden bajar a devorar a los hombres. En Zinacan-
tán  qu ien  no  teme a  Pos lom, la  bo la  de  fuego que v ia ja  de  noche y  go lpea
a la  gente  causándo le  pe l ig rosas  in f lamac iones  (Vogt ,  1979: )  y  los  O H? ik ,
A le t i k ,  hombrec i l los  de  p ie l  negra  y  cabe l lo  r i zado con a las  en  los  p res ,  que
emergen a l  anochecer  de  la  cuevas  en  busca de  comida y  sexo.  De e l los  se
d ice  que chupan sangre  a  los  hombres  y  v io lan  a  las  mu;eres  con su  pene de
2 met ros  de  la rgo .  Su sexua l idad es  tan  po ten te  que su  progen ie  aparece t res
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días  después de  su  concepc ión .  En e l  surveracruzano qu ién  no  teme a  e l
Chi lobo, Tsi ts imito Húñchuts, especie de gigante peludo con los pies para
atrás de crespa y enmarañada f igura, cuyas hembras de grandes tetas gustan
de amamantar  n iños  secues t rados .

Un mundo mág ico  que neces i ta  dar  o f rendas  a  los  d ioses  para  que se
dé el  maí2, abunden los peces, la caza y hasta el  petróleo o el  azufre.

Hoy día, cambios importantes parecen presagiar negros nubarrones.
PEMEX reduce su  persona l .  Su  nuevo reg lamento  va  de jando despro teg idos
a los  an tes  pr iv i leg iados  t raba¡adores  de l  pe t ró leo .  Los  recursos  de l  sue lo
mex icano y  su  nrano de  obra  garant izan  cua lqu ie r  invers ión .  La  Const i tuc ión
" s e  a j u s t a "  a  l a  m o d e r n i d a d .

Y an te  es ta  te r r ib le  angus t ia  f ren te  a l  fu tu ro ,  ta l  vez  s iga  s iendo mejor
v iv i r  la  mag ia  fan tás t ica  de  un  nrundo sobrenatura l ,  acompañar  a  los  santos
en sus  la rgos  v ia jes  para  v is i ta r  a  sus  hermanos y  amigos ,  como lo  hacen los
tzo tz i les  en  Ch iapas ,  consu l ta r  las  c i t jas  par lan tes  de  San Migue l i to  para
descubr i r  engaños y  encont ra r  a l i v ios ;  o f recer  pozo l  a  los  d ioses  o  p reparar

e l  choro te ,  e l  u ' l i che  (ca ldo  de  res  con maíz  mol ido) ,  e l  tu ru le te  ( to r t i l l a  de
nraiz con manteca, huevo y azúcar),  para armar sus ofrendas. Oir  a los
tambor i le ros  con su  tunku l  y  tambores  de  cuero  de  ven¿do,  o  ¿  los  ja raneros

con sus  cop las  y  r imas.  Ta l  vez  lo  me jor  ser ía ,  c reer  que todo es  un  sueño
y desper ta r  con  la  i lus ión  de  que e l  n rañana será  mejor .  Después de  todo,
ya  han t ranscur r ido  500 años  desde que empezaron a  qu i ta rnos  nues t ras
COSAS.
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